
[AÑO III.] SETIEMBRE DE 1852 [NUM. 

lA »£BJA, 
REVISTA DB AGRICULTURA Y BIBLIOTECA RCRAL, 

P E M A M M D I LA SMI IOAD OC ASmiaiLTtillA DEL AlPimOAII. 

Nada mat úHl iptt uh periiiliro 
dt agricultura. [hukvu.] 

nmm ÀGRidi m AIPURDÀN. 
El arttcnlo del mea d« lulio qae llera por titoto Penmr ád 

aiUico ád trigo en Ut pembàia ét Gerom, nos l i notMo ajcscríbir 
ó á hacer alganas indicatHones, qne. en noestro bomilde concepto 
podrán senrir en algnn modo de preservativo para contrarestar los 
efectos de los fondados temores de ana prdxima cononencia rui
nosa para la agñcaltiera de noestra comarca. 

Este hermoso y fértil Ampordao, qne tanto msi apreciamos cuan
to «iqor le «onecemos, es p ^ esencialmente agrfooM y por lo tanto 
no se debe perder de vista que sa prosperidad, sa «iñeza ó su mi
seria han dependido y dependerán siempre de la a^cnltura. 
' En el Amfmrdan ha habido prodpOTtdad, ha h a h ^ riqíma, aon 

cuando las cosechm no hayan sido BMS que medianas, con tal que 
loa frutos de sos Uems se hayan podido vrader á precras elova-
dos; el dia empero en que estos precios menguuen hasU enñle-
coM por la concnrrracia de ios frutos dé otras comarcas» equel 
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seria el día de seguR OHSMTM fiara el Anpwcbíit «iattteá M se 
liolMesen previsto las f î̂ as modificadoras de los precios de los fru
tos, y no se trabajara para obleoer de naestras tierras mejores y 
inas baratos productos. 

No tememos que Hegne este dia ^ roioa para el Ampurdan, 
si logramos ana mirada jmtemal del Gobierno que dirige en su mar
cha la nave de noctú'a na(á»ir« yjñ nosotr<M|.«abemo8 utilizar ios ele
mentos de prospeffJMl ¡|M i^ i f l ea Mteatnñti^oaestro suelo. 

No se pueáe dudar de i|(te léi eereides están amenazados de 
una concurrencia inevitable «i^|M|est|(» mercados que los hará bajar 
de sus precios coririeat«» é «tre», loi» e n ^ ba|;atura no estamos acos
tumbrados á contar, por ser desconocf̂ a entre nosotros de muchos 
años oca. .,. .-̂ ,, ¡,- .. ,̂̂  .,^ , . . 

Hemos de partir iei ppMiĉ io m .^•im d r i a é Í 3 pesetas cuar
tera el precio de los tn'gos en nuestros mercados. Lo teníamos pre
visto hace tiempo y lo indicábamos en nuestras conversaeiones á^-> 
colas con los propietarios y labradores de este país. Ahora haremos 
mas: ahora que tenemos á la vista un documento que nos derouci>tra 
con datos ciertos é incontestables la verdad del principio sentado, 
diremos á nuestros paisanos, á todos los amantes de la riqueza y 
hermosura del suelo ampardanús, que llegó el dia, que ha dado la 
hora de dirigir todas nuestras rairadaijM^ el porvenir agrícola del 
Ampurdan; >..;.'i ¡^ i:'''^mlH ;-.,• - •' 

FelieitaiAoé al Sr. D. Vdtc'iúMérú m VHÍ^^ÍÉI haber presen -
tado á tiempo un escrito el mas propio parâ . convencer ¿ todos, 
dé que es menester dar otro rumbo al cultivo del trigo en la pro-
yiatékl· dt: GeroBa, « no quier«i experimentar en sus intereses com
pleta rwM,el griÉ número de propielNÍp»y coltivadprcs cuya ri-
«fiieu y s«iimirtencia esté cifrada en los pMuctos de su cultivo. Una 
vec t̂M el- Sr. Heras ^ vencido la desconfianza natural en el que 
no haya eaerito nanea sobre agrkuitara, le rogamos no sea esta la 
única vez, que tenga decisión, seguro de que «ececerá nuestras sim
patías y de que puede contar con nuestros bomiidcs lespetos, 

Son una necesidad de la época presente las vias de comiitticao 
(.ion: ilrbiiimiilni! lii al Gobierno ea su» eiSuaetos pora traerla» 
i íetit ^MMte: construyanse earretcras, ábranse ferro-carriles* me
jórese kl̂ MV^KicioA interior; é atas, empero, 41^ BM ayude d Go
bierno á,4ar tmpttÍ8« y siriudable dirección al fcMnento de.la agri
cultura é» este ,pais ya que h« d#*̂ aaUr pcî udieada «tt̂ î uno de MIS 
^incipales produelos con las Buen^ vias de eofmn'teÉkion. 

Algo esperamos ée arriba; algo radiará del centro de nuestra 
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península 4 este lejano y ultimo extlmaé • or^UU «as de allí no 
puede reoir t(w|o; aqui hemos de trabajar pars conocer y manejar en 
provecho comuo los recursos que poiteemos al efecto dé que la pró
jima coDCurreneia anaenaiadora para la agricultura de nuestra co
marca, se convierta en medio de prosperidad, y de onyor brillo. 
Veamos como. 

Tres cosM tomamos «ti euenta para la prosperidad y briHantc 
porvenir agrícola detAfmpurdan. 1." La naturaleza de sus terrenos y su 
clima con el estado actaM do los diversos cultivos y ramos agrícolas 
conocidos en el país. 2.* La cooperación dú los propietarios y cul
tivadores interesados en la marcha actual af̂ ricola del país, para mo
dificar el cultivo actuiíl, trazarle nuevo rumbo y dar el giro mas 
conveniente á los tiempos y condiciunes favorables que nos rodean. 
3.° £1 apoyo del Gobierno para que con sif benéfioo influjo tomen 
ánimo los propietarins y los cnitivudorcs en lar nueva empresa que 
ha de traer no solo una mayor prosperidad en el pa^, sino tam
bién un aumento tm loti'réditos^detr Bstaéoi. 

El Gobierno pureee estar decidido -á favor de los intereses ma
teriales que han venido de todas partes reclamando á voz en grito 
.protección y mas ̂ protección. Los ferro-carriles en estos monrentos 
se 'llevan la preferencia. Estas y las otras vias de comunicación, si 
han de tener inQuencia marrada en el desarrollo de la riqueza pública, 
ha de ser principalmente por la que ejerzan en la a;>ricultura en gene
ral; porque no conocemos mas qse tres fuentes de riqueza públi
ca: agricultura, miperia, iudustria, y en todos partes y muy espe^ 
ciatmente en Espafta la agricultora, ocupa el primer lugar. 

La riqueza de todo pueUo, pâ s ó nación iV «tempre el sob-an-
te de los predueles da^^«tierro y de tas «rtes^^dastrales. Por c!>to 
las ciencias ecoDÓmica8''lM la base de toda bucni administración. 
Por esto la Economia rurti» la agricultura, no.-pnede qnedar desaten
dida en España á la par que la minería y la industria; con el bien en
tendido que de aquella- deprade ei meyor éesarrollo y brillo de es
tas, ̂ y de ^ e los ferro-eamles y demos vías de oomnnicacion sean 
parÉi Espa&a medios seguros dê  prn^ridad naciotM^ 

Creemos, pues, que el Gobierao del Estado pie^Édar á la agri
cultura, como primera fuente de riqueu pábUca, toda la proteccüo 
necesaria, in^^MnMble para sa perfección y d^irroUo; furotieccitm 
que reclamamos para todas las comarcas «griootos de náestra.nación. 

La agricultura es el centrtf á4 fomento naetond. No pódenos 
creer que fln ministro i l w t r ^ ^ de coBocimientoŝ  agrk»lM como 

^ Sr. de tteittoso, deje de meditar vasW y vu^dwoa ffaaes para 
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que ii agricultura tome unNroilo descooocido haite thora Inl l^aiaf 
vudo que dé á coooeer las acertadas dúpimcioaes, para qae la agri
cultura sea todo lo que puede ser en Mtas regiones favorecidas por 
la naturaleza de los climas y del suelo.' La eMefianza agrícola sabe
mos que e» ana de las acaldas disposidoaes que entran en los 
planes del Sr. Ministro de Fomento. No podemos menos que aplau
dir tan útil cofllo bello pensamiento; bello pensamiento, que aplau
dirán con nnsotn» tddos ios espafioles nnanUM de la prosperidad 
nacional asi que veamos «a itil planteamiento. 

El planteamiento de la ensefiana agrícola lo mas pronto posible 
pedimos al Gobierno, toda ves que feram parte de ios proyectos 
importantes y laudables del Sr. Ministro de Fomeaio. Deseamos ver 
la easeOaiiza agrícola planteada, emao prin^r paso dado por el buen 
camino de' la mejora de los productos del sw|^ 7 o ^ i o de rege
nerar las comarcas agrícolas de nuestra nación. Deseamos y peamos 
enseñanza agrícola, para que la explotación de la tierra se empan
da en vista de los principios de la eomonya rsral, único medio de 
garantir el buen éxito de todo trabajo del cainpo, de toda em
presa agrícola. 

' Es verdad que aun cuando no le estdïiezcan instituciones para 
la enseftaiMi '•grtcola, habrá agrieultura como la ha habido siempre: la 
agricultura, empero, sm dkha «Meftann ^MMS' H^ará á ic altura y 
rango de que es susceptible y merece ocupMr, por aa traseendenda 
social. La agricultura eo este caso «o pasarm de«Mefi^ de pri
mera necesidad t 4]ae tan solo se ejerce para no dqer l e existir: 
oficie qve tiene por guia el instinto de la |»«|Ma cons»«neion, y 
üó mas qne a^nn tanto de eoaveniencit y agrado. 

La «NefiMMi áí indispensable para piü t̂ícar los Inienos métodos 
de cnitivo, y para sujetar á cálcalos eec^oMeea ia explotación de 
la tierra, ^ boy dia nelamá un rnmbo conforme á ios tiempos 
y á ia marcha social. 

; P o r ^ é no podeoMs coatar en Espnfia esei^asde ngricaltora 
que> merenan este dictado, cnando las hay iadaa|rial«v y del ramo 
de minasT ¿Seranease, qoe se las qaiere sojetár á fMáa»det«imnadas7 

Eo agri^nra como en otros ramos ecenómieoedn producción, 
no se daèe basear lo mejor, sino lo poñide. .| 

Plantear fnapre lo posible, nada mas qoe b pa^tie, .y tèdo lo 
posible, y sqelo é pbn realizable ea la gran' máXMía ée los beoHlMres 
(rt-evisores y amsestrados en la pr^tica da empresas ^le».AM se mar
cha sin tropiezo»qne desconcierten y desanimen; se fija é^se .adelanta 
siempre; nancf«e retrocede,* ni se experimentan d^engaftoi que quitan 
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^ brilb ]r «gradaUelirniania de las nMĴ res perspectivas» asi se puede 
Mtar seguro de ver realizado un dia, lo que hoy no sea mas que 
un proyecto. , _ * 

Recordamos esta gran máxima dç partir siempre de U posible, 
porque en España consideramot posibles las escuelns dei^ricullurn. 
Se nos dirá tal vex, ¿dónde? ;c«mo?—¿cómo? A la superioridad 
administrativa corresponde.—¿Dónde? Hablen tod»s lai comarcas agrí
colas de nuestra nación: conceda el Gobierno superior administrativo 
escuelas de agricultura, donde cueste mem$ flamearlas y puedo/) dar 
pronto rewitado. 

¿Se titubearía para üeñalar donde fuera mas útil y conveniente 
establecer escuelas de comercio, industria, minería y otras especiales?. 

No sin duda. Para ello se buscarían los centros de comercio, 
de industria, de mineria; y es esta la gran regla para todas las 
escuelas especiales. 

La agricultura no debe da ser una excepción. 
En los centros i» nwviMiieate agricola «• donde ban ée tener 

logar uñmerameñte^M escuelas de a|^ultur» atli serán de4Btt~ 
cha ut^dad y pnedoi dar presto resultado. De estos centros aun 
delMra escogerse ó 4ar preferencia á aquellos en que hay mas va
riedad de cultivos y en que los trabajos del campo se {Hraclican me
jor bajo el punto de vista de la utilidad general. 

La enseñanza agrícola para que dé felices resultados ha de partir 
de su estado presente: no debe rechazar las prácticas estaJtlecidas, bajo 
pretexto de que la agricultura española está atrasada, y no tiane 
otra guia» que la ignorancia y la rutina. ¿La rutina es acaso otra 
cosa que el apego á los hábitos adquirkios? ¿No se encuentra la ru-̂  
tina en todas las cloes? ¿Qué persona cambU sus liabitudes siu re-
pogMncia, por resuelta que sea? 

Déjense estas ^ otras vaiMs declamaciones, que algunas veces son 
insultos á la humilde clase de cultivadores que hace todo lo que pue
de, no estando las mas veces en sa mano ni es si» interesa hacer 
otra mejor oosa. 

Enseñanza con los buenos ejemplo*,' el interés, la exj^rieneia; 
son los añicos medios de hacer adelantar hacia la jpM'feccion. 

Algunos buenos ejemplos existen en nuestra patria de prácticas 
agrícolas que dejan poco que desear. En la España agrícola no es 
todo atraso, todo ignorancia: buenos métodos de cultivo poilrínmus 
citat puestos en práctica en garios (¡juntos de nuestra patria, qu* 
no ae q«^citan mejor, ni en Francia, ni en Inglaterra, y no k» «*• 
QKM apreudido de aquellas naciones. *., » 

• ' 
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No querwnos decir por « t o que en Inglalèrr* y en Francia ia 

agricultora no haya hecho grandes progresos en lo qnc va úe este s i 
glo, y que no debamos aprender de sus adelantamientos futilizar 
algunas mejoras introducidas en el cultivo; sino que para regenerar 
nuestra agricultura de una parle y darle vigor por otra^ no basta 
presentar por modelo la Francia, la Inglaterra ni otra nacic», pot 
perfeccionados qu*) tengan sus métodos de cultivo^ por la sencilla 
razun que á nosotros no nos rodean ni favoreovo las mismas cir-
cunstoncias. 

En mejor estado, y floreciente veríamos ahora la agrícnltiira en 
nuestra patria, si «ate tiglo desdd su principio no hubiese sido tan 
desastroso para España: à ñtam del pasado el movimiento agrícola 
seguia entre nosotros el cansino de la» mejeraè é la par que las 
otras naciones en que ahora florece la agricotttira. 

Elementui nacionales de prn îperidad agrícola nos qaedan toda
vía; no es meneáter regenerarlo todo pitra adelantar; conviene tií, 
empero, estudiar, conocer la Ejipaña agrícola, partir de su estado 
presente, para poder animar ante todo á los propietarios y culti
vadores que no conocea mas cultivos que los de sus propios cam
pas, diciéndules algo hacéis, mucho, p ^ ahora no podéis hacer m>is; 
porque no ewetitraía ftcil salida á Vuestros sobrantes que conttituycn 
la riqueza de vut<«tr«s linKlmé;-

En efecto, antes que la agricultura addant^ f florezca son menester, 
fácil salida, vias de comunicación, mercados ó eeatro»«te eemumo. Con 
estas circunstancias cuenta en todas partes tanto la «co^nHa rural 
como la industrial para enriquecer los países. En Enpufia iiwt« abotti 
ha «do difícil la salida de 4os sobrantes á causa de l i s vias d e c o -
imiui«acioii; podemos tonar la confianza dé que en adelante scrA otra 
cusa; y por l«i tanto desde luego se puede trotar de poner en 
planta ia ensefiana agrícola como medio <k adelantar y perfec
cionar. ''-

Enseñanza agrícola, pues, pedimos para todas las comarcas agrí
colas de nuestra patria en que cueste menos plantearla y pueda dar 
proato resultado. 

No nos toc#é nosotros seftalar todas la» comarcas en que costará rae-
nos plantewr la enseíiania agrícola, dando pronto resultado; ellas son las 
que deben Miblar y al Gobierno corresponde decidir y concetter: cada 
piis conoce su» necesidades y debe saber'lo» recursos con que puede 
contar, y los «lemenlos de pnqpperidüd agrícola que entrafta su suelo. 
Nosotros hasta «qui bemos abog»4o por la enseñanza agrícola de no«i-
tra pitria cu ^ -neral, cooveucidos como eitam3s de que es de sam â 
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imporlancta su planteo desde luego para el porvenir de la agricul
tura nacional. 

En este porvenir de la agricultura oacionnl está compremüdo el 
porvenir agrícola del Ampurdan del que nos hemos propuesto ha
blar particularmente. 

NfiS concretaremos, pues, ¿ nuestra comarca espncialmenlc agrí
cola, una de las mejor dispuestas para recibir enseñanza en todo» 
los ramos de la ê toBomfa rural. 

En efecto, el Ampurdan es un» de las comarcas mejor dispueslns 
paríl̂  la enseñanza agrícola, porque, 1." Posee todas las clases y va
riedades de terreno, por lo general rico y feraz, pudiendo producir 
á causa de lo templado de su clima, cuanto se encuentra en las do-
roas comarcas de España: en pocas partes ¡ludiera estudiarse mejor 
la Gedogia agrícola. %.° Se practican en grande los principales ra
mos de cultivo y ganadería: cereales, prados y varias suertes de for
rajes y raices, arbolado, viñedos, olivos etc.; ganado vacuno, caba
llar, cabrio, binar y de cerda; |»do es conocido y produce en el 
Ampurdan. 3." DisenMuadol por el fiois exkten.gran número de pró-
pietaríoiodtieadore» y Mfradotn parceros que explotan de su cuenta 
una QBunioa de campos ó dilatadcKi terrenos agregados á una casa d(> 
campo, conocido todo junio por el dictado de euvhjo, masia ó heredad: 
cuyos explotadores rurales tienen haber \ capacidad para perfecrioiüir 
el cultivo de esta comarca hasta su mayor grado posible, mediautu 
la enseñanza agrícola. 4.° Entre la gente del campo hay amor á In ins
trucción y se haceu sacriOcios para adquirir la posible. 5." l a ins
trucción primaria, la secunda enseñanza y algunos ramos especiales, 
no se encuentran en el peor estado en el Ampurdan. 6." La agri
cultura ya de aím r ec^ó saludable, impulso por los esfuerzos y 
sacrificios de algunos particulares; en seguida ^i«o la noble emula
ción á dispertar el deseo general de adelantamiento y mejora; se 
conoció la necesidad y ventaja» que hay en aunarse para obrnr ron 
mas acierto y mejores resultados, por lo que vio nacer el Ampurdan 
su diatinguida íioáfdad de agrkuUura, á la sombra de un pcriitdico 
que fui. luego su representante y su órgano espeoal: nieto años ha
ce que el periódico de la Sociedad de agricultura del Ampurdan der
rama sus beneficios por esta comarca; antes llamado El Bien deljyais, 
al presento la Granja, siempre ha trabajado y no dejará de tra
bajar para que nuestro suelo llegue al estado próspero y floreciente 
A que le brindan su situación ^ bellas circunstancias que rodean o 
Ampurdan. 

Tal es la disposición general para la enseñanza de esta conaar-
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ca agricola: por otra parte el pais la desea, la reclami aatwizada j 
protegida por el Gobierno del Estado, como garantía de q[ae, pro« 
moviendo la riqueza material de la nación mediante «Mreteras, 
ferro-carriles y navegocion interior, no se desltienden las necesidades 
locales, que en último resoltado, reunidas constitoyen las de la na
ción misma, cuya riquesa veríamos aniquilarse, si no se satúfocie-
sen debidamente. 

Nosotros podemos asegurar que si el Ampurdan logra tener en
señanza agrícola y una Gratga-moddo^ su agricultura muy pronto 
verá desarrollar alguna de sus partes mas importantes y obtendrá 
resoltados beneBciosoa para U comarca y el Estado, y que de otra 
manera se pasarán muchos y mudHM aBos en desaliento, sin marcha 
segura, y en tentativas infructaotas para reparar la pérdida que va 
á sufrir por los precios abatidos de sus trigea« 

Una Granja-modelo bast̂  para cambiar la fas de este suelo, 
animando el espíritu de los propietaiios y labradi>res, por eoanto en 
una Granja-modelo se puede enseñar prácticamente que si van & 
disminuir ruinosamente los rendimientos de los cuantiosos terrenos da
dos al cultivo de los granoŝ  estos mámos terrenos dirigidos en su 
rnllivo de otra manera que hasta aquí, satisfarán con asura la pér
dida inevitable qae aturin por sus trígqi. 

La provinda de 6««ni eodM de elevw á'los Reales pies de S. M. 
una petición por medio de sus delegados en que se dan á conocer 
las mejoras materiales mas convenientes á las fWf'máaB catalanas, y 
entre otras tiene pedida al Gobierno nna GraHJaHmamla para el 
Ampurdan: ademas se han tomado las convenientes medidas y coes-
tionado para plantearla desde luego que se tenga aatorkacion su
perior y se pueda contar con la módica suma pedida para un tan 
grande é importante objeto. 

Entre tanto nosotros nos ocuparemos en los náanirM loeesivos 
de la macdn agrícola del Ampurdan, y nos pararemo» aá seüalar 
el m a l » qae, > ^ n noes^ humilde parecer fundado en datos 
ciertos y en la experiencia que tenemos ddl país en que hemos na
cido, creemos podrá tomar el cultivo ptfa alcanzar brillante por
venir en dicho país. 

Frmàieo Sala. 

f^m^HU 
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La eicitacion que en el número de La Granja corres
pondiente al mes de Junio dirigimos al Tamboríner del Fluvià, 
no podia ser desatendida por persona que tan relevantes 
muestras tiene dadas de amabilidad y de cariño hacia las 
honradas y laboriosas clases que tienen en el campo su 
residencia, y asi es que sobre habernos remitido la poe
sia que tenemos hoy el gusto de insertar y que revela el 
justo amor que profesa el poeta al habla de nuestro país, 
nos tiene ofrecido remitir alguna tamborinada relativa á la 
higiene del campo, materia que nos ha merecido siempre 
particular predilección como consta muy bien á nuestros 
amigos, y que ofrece fecundo campo á los conoAtentos 
médicos y al brillante ingenio del melodioso cantor del Fluvià. 

Tenemos pues particular placer en poderlo anunciar asi 
á los amigos de La Granja que va á verse favorecida con 
un nuevo y distinguido colaborador. 

Sr. D. Narcis Fáges de Roma. = M<ilt Sr. mea: gran foa la sor
presa que tingaf al rearer qae mos pobres tamboriuo y fluviol mereixian 
ocupar la atenció de V. dignfssim director de un periódich tan útil á ma 
gent. Quant rebi lo námero de l/t Gratia, que V. se digna remetrem, 
rstaba cabniment ensajant un contrapès que penso tocar algéii dia en 
iitfnra de Olot, ma estimada patria, y al llegwr man nom y k» iatneres-
(uis elogis que V. me prodignba. & pesar de estar com á másich acos-
lumát ais xascos ó aplausos públichs, quedi mes bermeli que un pebrot, 
qual una nina que on per primera vegada elogiar son rostro y tall. 

Así V. com 1^ pagesos amants de la humil música del camp poden 
quedar bèn periíadils de que per ma part faré tot lo ponible á fl de 
divertirlos ab ballets y sardanas únicas tocatas compatibles ab mos curts 
coneixements musicals. 

Avuy mas ocupacions sols «e permeten remetrer la adjunta pavana, 
la que á pesar de habene insertàt en altre periódich, crcch que no baoré 
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arribat als oidos de la major part dels pagesos. Valdament que sia del 
agrado de V. 

S. S. S. Q. S. M. B. 

Lo Tamboriner dd Fluxiá. 

POESIA HERMAFRODITA. 

Carta à D. J. B. 

Ja que estás tan empenyát 
En que escriga en espanvol, 
(Com si mon llenguatge Tora 
Aquell que s' usa en Fraucrort.) 
Tantejaré de Castellà 
Buscar una inspiració; 
Mès tem' que una flasqaerfa 
Surtirá en lioch de cansó. 
Ta saba que ma llengua y f loma 
Son filias las dos del bosch, 
Y que no son d'or ni plata, 
De cisne ni de colom, 
Ans de grébol la primera, 
Y la segona de corb: 
Mès tu ho vols, no seré terco, 
Avoy Taré com fan mòlts, 
(Aqui de noms ¡larga cáfila) 
Que essent catalans com jo. 
Gastan ploma castellana 
Per tot'dia, mès ni un mot 
Eo surt'jamay de sa boca 
A no ser fent un esfors, 
Y encara p^ conformarse 
Al us de altas reunions; 
So es, capitans de ploma. 
Catalans de buca y cor. 

Allá va. r. ai ao t'agrada 
No tindràs tan Hony lo fodi 

Per fer una fogarada 
Ab aquest mal paperol: 
Mès no es just que de mi t' rigas 
Quant ho laig perquè tu ho vols. 

POESÍA CASTELLANA. 

Memorias de la musa ealalana. 

En una fértil provincia 
Honor de la bella España, 
Rica, pues es laboriosa. 
Culta, pues las ciencias ama. 
Moraba BO dia una Ninfa 
Hermosa, sensible, càndida. 
Que era honrada, fiel, modesta 
Y del sacro Olimpo dádiva. 
Boca de coral tenia. 
Marmóreo seno y cara. 
Era movible y eri>elta.... 
Cual pulcra Diana casta. 
Protegida de Minerva 
Prudencia tenia tanta 
Qué del palacio á la» selvas 
L·tgraba fama de mágica. 
Contaba prosapia noble. 
Era sublime y tan sabia. 
Que ensefiaba regios métricas 
A la Sicilia, á la Italia. 
Procuraba entre ^ o r a s 
Mostrarse jovial, gallarda, 
Y entre señoras de rninbo 
Cuerda, fina, delicada: 



ñevisla 
De modo que de marquesas. 
De condes y de monarcas 
Era amada, visitada, 
tVotegida y obsequiada. 

Tocaba perfecta lira 
De una harmonía tan rara, 
Que al oírla se paraban 
Los fieras de la comarca; 
Lira insondable, divina, 
De consonancias tan varias, 
Que en melodía solemne 
Al SER SUPREMO exaltaba, 
Daba alegria á la plebe, 
Infundia al pastor gracia, 
Y á los grandes divertia, 
Y á las viudas consolaba, 
Y aqofllas pobres que A Vesta 
Están de servir cansadas. 
Y si cual trompa celeste 
En los aires resonaba, 
Gran valor daba á las tropas, 
Y á tímidos espantaba: 
Un ómnibus se diria 
En estos dias tal máquina. 

Al presentarse satírica 
Unas armas manejaba 
Que cual afiladas puntas 
De Yulcano Tabricadas, 
Ansias dabao al pedante, 
Y al traidor mortificaban: 
Y de estas armas terribles 
Tenia tanta abundancia, 
Cual espinas una <»rtiga. 
Cual una sardina etcamas. 
Y de ser cosmopolita 
Y universal se preciaba. 
Pues magnánima y robtuta 
Vivia en plana y montafia. 
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En alta mar borrascosa 
Y entre la apacible calma. 

Feliz era Cataluña 
En los dias que habitaba 
Allí la Ninfa fenómeno 
Entre la plebe y monarca: 
i Pero la gloria no dura 
Del modo que la desgracia! 
¡ Después de dichosas épocas 
Es tan cruel la borrasca! 
Decreta la providencia 
Que acabe allí la bonanza, 
Y envia la furibunda. 
La astuta, de doble máscara. 
La crimina^ ¥il discordia. 
Que se alimenta en la llamas. 
Al obserrar dura guerra 
Que devora ensangrentada 
La predilecta provincia. 
La pobre Ninfa se espanto, 
Que en tas guerras fratricidas 
Las Ninfas sensibles callan: 
Y al cantar negra victoria 
Un implacable monarca 
A la que era amable reina. 
Celestial soberana, 
Impera que se retire 
Del natal país qpe halagaba 
Cual una vil embustera. 
Traidora, perjura, esclava. 

La sombra de aquella hermosa 
Inerme, desconsolada. 
Exánime y descontenta 
LMoenta desdicha tanta: 
Y él ¡ah! del orbe la risa, 
Cae rauda, abandonada, 
Y trémula y paralítiea, 
Y moribunda y eKnétiiki: 
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Al creador vate no inspira 
En fas rocas retirada; 
Allí va de peña en peña, 
V al simple pastor halaga 
Si las g|()ria<i que algun dia 
A!cp;rc v rica goz.iba, 
il·i nisliras liarmonías 
Kiitona ulíá en la montaña. 

He cantat: clava ara 1' Gble 
O dona, si vols, mossech 
Al romans, obra d' un Uech 
Que escoltar sabrá impassible 
Tut quant surte de ton bech. 

Y si á riarer sois t' excita 
1.0 véurel' sens ulls ni nas, 
Menos severo serás 
Vent qu' es un bermafro^ta 
llúnstruo ÍDdigne del pamas. 

No dubto que ab sa estructura 
Probo ma curta xabeta. 
Que corapóndrel' fou locura, 
S'iit mes obra de costura 
Que de ploma de rich poeta. 

Dèu Bos guard' d' an ja e$íú fet: 
Mes si no proba ciencia 
Aquest romans imperfet. 
Proba almenos, Josepet, 
Que no me falta paciencia. 

Y riute si vols de mi 
Com jom* ricb deis ignorants 
Que dirán: aqoi hi ha mans 
Com per fer un arlequí 
O bè np ceHaret de grans. 

Riu que per axó la gloria 
Del tambonoer no menguas, 
Pní? si es (tels vates escorta 
})irá d' ell rinann la historiau 
fíi-mmaba á ttn wrnpí 4oi nengm$. 

parte 1.* 
Estich cert que hi hanrá ncci 

Que al Ilegirlo en castellà. 
Que es un bon romans dirá, 
Y que d' ell fará un despreci 
Quant veja que es català. 

Mes jo no SÒ fastigós, 
Y del mateix modo m' quadra 
Que digas dog, cañe, gos, 
O chien, ó perro, ó IxMs 
Al quadrúpedo que lladra. 

Y quant oig llenguatge bell 
Que llu mes que las estrellas, 
l'och escolt' las veus aquellos: 
Si no agrada á mon cervell 
Tampoch plau á mas orcllas. 

Y trob' que no pochs escrits 
Sols fruit son d' un monopoli, 
Imitant á ceris vells llits 
Que esspnt corcats y florits. 
Llueixen pintats al oli. 

Lo que vull es bona fusta 
De durada, boix, alsina: 
Si pot ser que sia fina 
Per defora, mòlt me gusta, 
Mès lo extern no m' alucina. 

Que sia I' autor franci'». 
Llatí, rus, grecb, megicá. 
Alemany 6 castellà 
Del bon lletiüfia admès, 
Ab tai que còntinga gra. 

No digan los castellans 
l*er ignorancia ó enveja 
Que usan gerga Is' catalans, 
i>uig veulien ique en est romans 
Ab sa llengua se barreja. 

Viildaínent que se estenguera 
Entre U gent erudita 
La mania quem' agita 
De escriurer de e ^ mnner.i, 
Ab llenguatge hermafrodita. 


